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La Coyuntura en el engañoso espe¡o 
en los medios de información 
Javier Ponce C. 

la incertidumbre política le es­
tán brotando nuevos jueces: los 
medios de comunicación. Ante 

la ausencia de oposición política al. ré­
gimen, están copando ese espacio los 
propios miembros de Sociedild Patrióti­
Cil y <~lgunos sectores de Pachakutik, pe­
ro particularmente los comentaristas de 
televisión. SimultáneJmente, podemos 
observar que un proceso político que 
nació con elementos inéditos está, pilra­
dójicilmente, reempli!zJndo sus origina­
lidades por una secul;:¡r inestabilidad y 
por un nuevo escenario de crisis, ~com­
pañado de un compás de espera por 
parte de las elites políticas que se man­
tienen a la sombra, hasta ver qué pasa 
con Lucio Gutiérrez. 

¿Cuáles eran esos elementos inédi­
tos, vistos desde la curiosidad de un pe­
riodista? Pocos, pero dignos de unil 
atención más detenida que la que obtie­

nen, particulilrmente por parte de los 
medios informativos. 

Primero, de los tres candidatos que 

disputaron los primeros lugares en la 
primera vuelta, dos se habían apoyado 
en campañas electorales más bien po­

bres, algo que, sin embargo, en la se­
gunda vuelta se revertiría parcialmente· 
en el caso de Gutiérrez por efecto del 

oportunismo de los tradicionales finan­
cistas de la política. 

Segundo, los tres habían improvisa­
do tiendas políticas para la contienda, 
generando partidos o movimientos a es­
paldas de los históricos que mantuvie­
ron su vigencia en el congreso; lo que 
significa que el fracaso en la elecciór) 
presidencial se lo deben cargar a sus lí­
deres. Tercero, con Lucio Gutiérrez lle­
gaba al poder por primera ocasión el 
movimiento indígena, luego de una dé­
cada de creciente protagonismo. 

Cuarto, es la primera ocasión, al 
menos desde las épocas del liberalismo 
alfarista, que un militar llega al poder 
por la vía de las urnas, lo que da un 
vuelco a la secular influencia militar en 
el poder político. Y adicionalmente, es 
la primera vez que un militar que co­
mandó un golpe de Estado, se consagra 
por la vía de la democracia, lo que pa­
recería confirmar una reciente y original 

estrategia política en el país que consis­
te en cooptar la práctica de los golpes 
de Estado dentro de la "convivencia" 

democrática. 
En ese panorama particular, se en­

cuentran, por un lado Lucio Gutiérrez 

en el goce del poder y de una. experien­
cia para él desconocida, y por otro lado 
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el mandatario que, presiento, no sólo no 
sabe hacia dónde va sino qué no le in­
teresa saber y menos aún proponer al 
país, porque la incertidumbre le permi­
te, por el momento, soslayar los conflic­
tos y nilvegar sobre ellos. Al menos 
mientras le dure su capital político. Qui­
zás Gutiérrez intuye que no tiene mar­
gen de maniobra frente al neoliberalis­
mo, pero que tampoco es necesario 
abanderarse de él. 

Pero en todo ello, existe algo que, 
me parece, desde los medios de infor­
mación no lo entendemos: que estamos 
frente a un momento de transición polí­
tica más que otra cosa, de, como afirma 
Alberto Adrianzén, lo viejo se está mu­
riendo y lo nuevo no quiere nacer. Pero 
está allí, en cierne, en desorden, tan­
teando los terrenos del poder, mientras 
se constituyan las estructuras y los lide­
razgos, que tal vez tampoco lleguen a 
fructificar, y la aureola entre ritual y ét­
nica de Pachakutik se desvanezca en la 
constitución de un partido político co­
mo los partidos mestizos que conoce­
mos. 

Sin embargo quiero insistir en este 
aspecto de "transición" para agregar 
unas pocas reflexiones sobre la relación 
de esta transición con los medios infor­
mativos, especialmente los de televisión 
y radio. 

Los medios de información se han 
asumido como los celadores de la de­
mocracia. Su discurso sigue siendo el 
mismo: garantizar la democracia, al 
mismo tiempo que autovalorarse como 
el espacio de la participación ciudada­
na, a nombre de un fantasma llamado 
"opinión pública". Y al hacerlo, confun­
den la coyuntura, no visualizan la tran-

sición que vivimos, los derroteros que el 
país puede tomar en los próximos me­
ses. 

Pero podríamos preguntarnos qué 
es la opinión pública, dónde se genera, 
a través de qué equívoco proceso se 
construye. Lo más f{Jcil es afirmar que la 
opinión pública se la inventan los me­
dios. Es más complejo que eso. Hay una 
legitimación, un asumir por parte de la 
población de la llamada "opinión públi­
ca" que me recuerda a la transición ana­
lizada primero por Michel Foucilult y 
más tarde por Toni Negri, entre una so­
ciedad de la obediencia (con sus apara­
tos de represión) y la sociedad del con­
trol (donde la conciencia reemplaza al 
aparato). 

¿No es, finalmente, la opinión pú­
blica una manifestación de esas formas 
de control que se sustentan en la acep­
tación general de cierto orden social y 
político? Pero es una manifestación cu­
ya génesis podemos encontrar en una 
confusa aleación entre la voluntad de 
los medios, el poder, las encuestas, una 
trilogía perversa que se apoya en las 
certezas colectivas e inconscientes que 
actúan como fundamento de los com­
portamientos. 

En ese proceso de construcción o 
deconstrucción de opinión pública 
¿puede considerarse a los medios de in­
formación como un instrumento que 
marca perspectivas en democracia? 
¿Cómo ventilan los medios, los conflic­
tos políticos y sociales sin entenderlos 
como los factores dinámicos de una so­
ciedad? ¿Vuelven insalvables los con­
flictos o propician consensos? ¿Hasta 
qué punto fragmentan y diluyen, des­
cuartizan y deforman los hechos políti-



cos par<~ presentarlos como factores de 
desorden, en último término de ingo­
bernabi 1 id<1d? 

Hay un factor que parecería susten­
tar a los medios en las épocas moder­
nas: la incorporación de una masa de 
población a la que podría denominarse 
provisionalmente y de forma incomple­
ta como ciudadanía -aspecto en el que 
se detiene en sus distintas obras Néstor 
García Canclini-. Pero esta inclusión es, 
a su vez, en los medios, unil exclusión, 
en cuanto consagra como "opinión pú­
blica" aquello qlle se ha construido ca­
prichosamente al margen de los ciuda­
danos, en algún limbo. 

¿Cómo se desenvuelven los medios 
en democracia? ¿Cómo se manifiesta su 
supuesta independencia en coyunturas 
como la actual? 

La relación de l<1 democr<1cia con la 
comunicación, concretamente con los 
grandes medios de comunicación, es 
una relación extraña, paradójica, per­
versa a momentos. Es, por una parte, 
una relación al interior del poder. Es por 
otra el inútil intento de deslindar terre­
nos con el poder. Y en el centro de esa 
condición ambivalente est.l lo que es la 
mayor fortuna y la mayor perdición de 
la comunicación: la credibilidad. En tor­
no a la credibilidad se debate la suerte 
de la comunicación como parte del 
poder. 

)unto a la preocupación por la cre­
dibilidad, encuentro que existen tres an­
gustias sustanciales a las que me he re­
ferido en varias ocasiones durante los 
últimos años: la condición de prisionero 
de los secretos de Estado que vive el co­
municador; el modo cómo la comuni­
cación refleja a la sociedad y particular­
mente a sus segmentos más pobres; y la 
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situ¡¡ción de li! comunicación frente i1 la 
pluralidad. 

Frente al poder, el periodismo pro­
clama dos derechos: el derecho a tener 
acceso a las fuentes de información; y el 
derecho a guardilr la reserv¡¡ de sus in­
formantes. El primer derecho y su siste­
mática negación, ya lo ilustró un minis­
tro de Gobierno a propósito de las in­
vestigaciones sobre unos g¡¡stos reserva­
dos: eso es ya un cadáver, un muerto ju­
rídico, nadie podrá arrancarle una pala­
bra, se llevó a la tumba -léase la incine­
radora de la contraloría y l;¡ dócil con­
ciencia del contralor- el secreto de esos 
gastos. 

Hemos sacralizado el secreto de Es· 
lado. Le hemos dado patente de corso. 
Lo hemos convertido en un ingrediente 
natural del ejercicio del poder. Son coti­
dianas tres ¡¡ctitudes al respecto: l111il. el 
ministro o el legislador que dice "no me 
hagan hablar, no me provoquen, porque 

puedo revelar ven:f<~des que h<JrÍan tem­
blar a más de uno". Dos, el valiente fun­
cionario o el poderoso caído en desgra­
cia que no fue capaz de actuar con éti­
ca y que, cuando lo defenestran, canta 
sus verdades y se purifica en ese gesto. 
Tres, el funcionario que sustenta su arro­
gancia en poseer secretos de Estado. 

Hemos aprendido a reconocer los 
actos de corrupción o los crímenes de 
Estado por bocil de los corruptos y los 
asesinos. A los periodistas, en este país, 
no nos queda otra alternativa que dar fe 
a los rumores, cubrir la retirada o la co­
bardía de los informantes, actuar sobre 
los rencores políticos para investigar, 
desempolvar con enorme trabajo las 
memorias para encontrar la relación en­
tre los hechos. 
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Y todo ello es visto como un hecho 
natural, porque en el país no hay el há­
bito de estar informado. Por tanto, acep­
tamos sin molestarnos una información 
de mala calidad. El sistema se sustenta 
en la desinformación. Más aún: la au' 
sencia del derecho a la información nos 
deja, paradójicamente, de por medio, 
un vacío, una ausencia. 

No hay derecho a la memoria que 
es donde la información se sedimenta. 
Tenemos un rasgo característico: el olvi­
do, lo.que nos arrastra a una constante 
nostalgia de identidacf. Una crisis de 
identidad que, afirma lulia Kristeva, 
ocurre en las naciones y en los indivi­
duos: no sabemos más quiénes somos, 
ya no tenemos más aspiraciones, pro­
yectos, cada uno se repliega sobre sí 
mismo, y to<;lo aquello puede conducir­
nos al suicidio social. 

Yo me pregunto qué ocurriría si se 
instaurara, no sólo el derecho a la infor­
mación, sino algo que va más lejos: el 
derecho a la palabra. Si los silencios ha­
blaran, no habría nada más subversivo 
que lo que pudiese nacer de sus voces. 
Si todos los silenciados de nuestro país 
hablaran. Qué pasaría, me pregunto, si 
en el Ecuador consiguiéramos derrotar 
al secreto de Estado, ese secreto que mi­
litares y policías han extendido a todos 
sus actos, sean o no materia de reserva? 
Qué sociedad surgiría de allí? Es posible 
derrotarlo sin antes conquistar, no el de­
recho, sino el hábito, la necesidad de la 
información? 

Mientras tanto, si la democracia 
puede ser el escenario en el que quepa­
mos todos, me desazona el modo cómo 
los medios de comunicación presentan 
a un amplio sector de la sociedad: el 
pobre. 

· ¿Cómo participan los pobres en la 
información? Sorprendidos, tomados al 
azar quejándose de otros pobres; o pre­
sentados con sus pecados para justificar 
las exclusiones. Sorprendidos en el des­
contento, abordados en el momento en 
que sus sentimientos son confusos o 
contradictorios, los pobres ratifican con 
su desconci~rto la necesidad de una 
clase política que estructure sus discur­
sos abruptos, que encamine sus quejas 
desordenadas. 

Igualmente, cuando se trata de con­
sagrar la exclusión, allí están los me­
dios, retratando en sus páginas o en sus 
pantallas a los pobres sorprendidos en 
las situaciones más vulnerables y más 
miserables. A eso, los periodistas llaman 
historias humanas, vendedoras. 

La comunicación, en este caso, se 
convierte en espectáculo. los medios_ se 
convierten, de este modo, en instrumen­
tos de con\rol social, en cómplices de 
una democracia limitada. Volvemos, de 
ese modo, a las sociedades de control 
evocadas por Foucault y Negri. 

Finalmente, los medios de comuni­
cación masivos, me temo, no están tra­
bajando, como parecería. lógico, para 
producir más sociedad. Si se los acusa 
de despolitizar a la población, podría 
decirse también que caminan al borde 
del peligro de des-socializada, de neu­
tralizar lo social, en la medida en que 
neutraliza y· mina las relaciones sociales 
fundadas en la diversidad. 

Por último, si volvemos a la preocu­
pación por la credibilidad, cruzada por 
las angustias que acabo de exponer: 

¿Podrán los medios recuperar credi­
bilidad si aparecen como cómplices de 
los secretos de Estado? 



¿Podrán recuperar credibilidad si 
hacen de la información un espectácu­

lo? 
¿Podrán recuperar credibilidad si no 

alcanzan a reflejar las diver:;idades? 
Yo quisiera quedarme allí. Y si me 

quedo en esa pura constatación es por­

que pienso que la mayoría de nuestros 
medios de información, en su afán de 
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\Ornar distancia del poder encarnado en 
el gobierno i!Ctual, estiÍn afirmando su 
poder asentildo en n;¡da, en un vacío al 
que le denominan "opinión pública"; 

están haciendo de la información de 

oposición un espectáculo; y no entien­

den el carácter de la transición que es la 

forma que este momento toma la diver­
sidad. 
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AFROQl JITEÑOS: 
CIUDADANIA Y RACISMO 

El funcionamiento del racismo, que victi-

miza a los negros urbanos, tomando como 

estudio de caso a la ciudad de Quito, es 

uno de los problemas estudiados. 

Carlos de la Torre t:spinosa 

El libro está dividido en cuatro capítulos El primero, da cuenta de la estructura racializada 1 
de la ciudad de Quito, prestando panicular atención a las manitestaciones del racismo en In 

policía}' otras instituciones encargadas del control social, en el sistema educativo. en 

los lugares de vivienda y en el mercado de trabajo. También analiza como los alroecuato­

rianos c()nstruyen sus identidades sexuales y de género. El segundo, estudia las estrategias 

colectivas de resistencia y procesamiento al racismo tales como: el paternalismo, el corpo­

rativismo y las luchas por la igualdad ciudadana. En el tercero, se examina las instituciones 

y los agentes involucrados en la generación de identidades negras alternativas, ob>o.:rvando 

las ambiguedades de estas nuevas identidades hacia la construcción de una sociedad más 

justa y democrática 

El capitulo tinal, de conclusiones, disc111e la similitud de patrones y diferencias con el rads 

en contra de los indígenas, así como las posibilidades de construir ciudadanías en el pais 


